
Opinión

En Chile hablamos de obesidad como si fuera 
sólo una “cosa de peso”, pero hoy sabemos que 
es una enfermedad crónica que golpea también 
la mente. El Ministerio de Salud reconoce que la 
malnutrición por exceso se ha instalado como un 
problema de salud pública en todas las etapas de 
la vida, y estudios nacionales muestran que Chile 
figura entre los países de la OCDE con mayores 
tasas de obesidad en adultos.  Según el estudio 
“Informe de Servicios de Salud 2025” de Ipsos, la 
obesidad es el segundo problema de salud más 
relevante en Chile después de la salud mental. Un 
59% de los chilenos cree que seguirá aumentando 
y sólo un 10% proyecta una disminución.

Al mismo tiempo, la salud mental se ha conver-
tido en la principal preocupación sanitaria para 
la población, seguida muy de cerca por la obesi-
dad. Aquí es importante señalar que, hasta cierto 
punto, no son dos crisis separadas, sino una mis-
ma trama: la evidencia muestra que la obesidad 
aumenta el riesgo de depresión y ansiedad, y que 
estos trastornos, a su vez, favorecen el aumento 
de peso y el comer emocional.

Cuando reducimos la obesidad a “falta de vo-
luntad”, no sólo dañamos a las personas, también 
perdemos la oportunidad de tratarlas de forma 
integral. De hecho, la literatura científica descri-
be una relación bidireccional: el estigma, la baja 
autoestima y la discriminación asociados al peso 
incrementan la carga emocional, mientras que el 
estrés crónico y la depresión reducen la motiva-
ción para moverse y alimentarse mejor. En otras 
palabras, no basta con decir “haga dieta y haga 
ejercicio”. Necesitamos equipos que integren me-
dicina, psicología, nutrición y actividad física, con 
políticas públicas que entiendan la obesidad como 
una enfermedad compleja y no como un proble-
ma pasajero o de voluntad.

En ese enfoque integral, la farmacia tiene 
un rol preponderante. Somos el lugar al que lle-
gan las personas antes, durante y después de un 
diagnóstico. Desde el mesón podemos detectar 
señales de alarma -uso crónico de analgésicos, 
trastornos del sueño, consumo reiterado de pro-
ductos para bajar de peso- y derivar a tiempo a 
un médico. También podemos educar sobre el 
uso responsable de medicamentos para la obesi-
dad, sobre principios activos que pueden apoyar 
el metabolismo o el bienestar emocional, y sobre 
la importancia de no suspender ni combinar tra-
tamientos sin supervisión profesional. No se trata 
de criminalizar fármacos o suplementos, sino de 
usarlos como herramientas dentro de un plan se-
rio, personalizado y supervisado.

A quienes viven con obesidad, la invitación es 
a no culparse ni resignarse. Se debe pedir ayuda, 
buscar un abordaje que incluya su salud mental 
y pedir apoyo en su farmacia para complementar 
el tratamiento con hábitos sostenibles: alimenta-
ción equilibrada, movimiento posible, buen sueño 
y redes de apoyo. Cuidarse no es un acto aislado, 
es una cadena de decisiones pequeñas que, día 
a día, pueden cambiar la historia de su cuerpo y 
también la de su ánimo y bienestar en general. 

Ma. Soledad Velásquez,
Químico farmacéutico de Farmacias Ahumada
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El autor intelectual del asesinato del 
senador Jaime Guzmán, QEPD, se en-
contraba prófugo hasta el cierre de esta 
columna de opinión que tiene centena-
res de lectores no sólo en las páginas de 
Pingüino Multimedia sino que a través 
de las redes sociales.

Las autoridades argentinas se sintie-
ron burladas, creo yo, y han ofrecido una 
suculenta recompensa por antecedentes 
claros y precisos que lleven a su captura y 
20 millones de pesos por esa información 
no es poca plata y más aún si se garan-
tiza el secreto del informante.

Pero Galvarino Apablaza, un terro-
rista con amplia experiencia, técnico 
superior en clandestinidad, ha tenido 
por décadas, incluso antes de asesinar 
al senador gremialista, una amplia red 
de contactos y apoyos que expertos si-
túan tanto en Cuba, como en Nicaragua, 
Corea del Norte, la Venezuela chavista, 
Brasil y en la propia Argentina y, obvia-
mente, en Chile, donde el frente terrorista 
Manuel Rodríguez ha seguido operando 
y estableciendo contactos con ex compa-
ñeros incrustados en el aparato público 
y hasta, según publicaciones de medios 
nacionales, en carabineros, PDI, la Ani, 
una mala copia de la CIA norteamerica-
na o del KGB o del Mossad, pero se hace 
preciso determinar la profundidad de 
esos contactos, partiendo por dilucidar 
si son ciertos o no.

Pero este asesino profesional, por-
que lo es, es un prófugo VIP, con redes 
de apoyo, medios económicos bien pro-
vistos, documentos falsos fabricados por 
profesionales en esa tarea, refugios ade-
cuados y apoyo político y mediático, que 
los tiene y en abundancia porque, se afir-
ma, “los tontos útiles” son numerosos 
en grupos de izquierda, presuntamen-
te, democráticos.

Y miren si no es así, como fue posible 
que un ministro del gobierno anterior, 
que de seguridad sabía tanto como de 
ingeniería cuántica, haya lanzado una 
especie de grito de advertencia cuando la 
detención del terrorista era inminente a 
manos de la policía Federal trasandina…
Curioso, por decir lo menos y Apablaza 
fue tragado por la tierra.

Confiemos en la eficiencia de la po-
licía argentina y de los efectivos de la 
INTERPOL y Apablaza, alias “Comandante 
no sé cuánto”, sea capturado y enfrente 
su responsabilidad criminal: el primer 
senador chileno asesinado en Democracia 
no puede ni debe quedar impune.

Francisco León Ponce, 
periodista y concejal

Un prófugo Vip

En los últimos años hemos escuchado declaraciones de 
distintas figuras del ámbito político nacional manifestando 
incomodidad frente a la participación y nombramiento de ciu-
dadanos chilenos cristianos evangélicos en cargos de confianza 
dentro del gobierno. 

A partir de ese debate comenzó a instalarse incluso el con-
cepto de “canutofobia”, utilizado por algunos para describir 
actitudes de prejuicio o desconfianza hacia quienes profesan la 
fe evangélica y participan en espacios de decisión pública.

Un poco de historia siempre ayuda a comprender mejor el 
presente. Como decía uno de mis profesores: “Siempre debe-
mos tener un ojo en la historia y el otro en el futuro”. En los 
albores de nuestra independencia, Chile, al igual que gran par-
te de los países latinoamericanos, se desarrolló bajo una fuerte 
influencia de la cosmovisión cristiana en su vida pública, so-
cial y educativa.

En ese contexto resulta relevante recordar a Diego Thompson, 
nacido James Thompson Burnet en Creetown en 1788 y fallecido 
en London en 1854. Invitado por Bernardo O’Higgins, Thompson 
llegó a Chile como educador, misionero cristiano evangélico y 
promotor del sistema lancasteriano de enseñanza (El primer 
educador en Chile). Su aporte fue decisivo en los primeros es-
fuerzos por ampliar la educación pública y fomentar la lectura, 
incluyendo la difusión de la Biblia como instrumento pedagó-
gico y cultural.

La participación de ciudadanos evangélicos en el servicio 
público, por tanto, no es un fenómeno nuevo. Lo que hoy ob-
servamos es una presencia más visible y organizada, fruto de 
años de trabajo, formación y participación democrática. En las 
últimas décadas ha existido un creciente interés de sectores 
evangélicos por articular propuestas políticas inspiradas en 
una cosmovisión cristiana, con diversos intentos de represen-
tación partidaria, algunos exitosos y otros no.

Actualmente, Chile cuenta con parlamentarios, alcaldes, con-
cejales, seremis, delegados presidenciales y otros funcionarios 
públicos provenientes del mundo evangélico. También existe 
una larga trayectoria de servicio en instituciones del Estado, 
incluidas las Fuerzas Armadas, el sistema de seguridad públi-
ca y distintas reparticiones gubernamentales.

Este proceso no ha sido fácil. Ha requerido estudio, pre-
paración, perseverancia, vocación de servicio y participación 
responsable en la vida ciudadana. La presencia de cristianos 
evangélicos en cargos públicos no debiera sorprender en una 
democracia donde se predica la inclusión y la pluralidad, donde 
toda persona, independientemente de su convicción religio-
sa, tiene derecho a servir al país si cuenta con las capacidades 
necesarias.

La política necesita ideas, programas y convicciones, pero 
también necesita servicio. 

Desde la perspectiva cristiana, gobernar implica compren-
der que la autoridad debe ejercerse con responsabilidad y 
humildad. 

La enseñanza de Jesús de Nazaret -“servir y no ser servi-
dos”- sigue siendo un principio ético profundamente vigente 
para quienes entienden el poder como una responsabilidad y 
no como privilegio.

Sin embargo, conviene ser claros: profesar una fe no in-
muniza frente a errores, debilidades o incluso corrupción. La 
integridad, honradez y responsabilidad deben demostrarse con 
hechos, porque la corrupción continúa siendo uno de los princi-
pales males (cáncer de nuestra sociedad) que debilitan nuestra 
convivencia social y la confianza ciudadana.

La democracia se fortalece cuando todos los sectores parti-
cipan con responsabilidad, convicción y respeto mutuo.

David Paillán Coney, 
Profesor de Teología Bíblica
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